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Harod y Téondil se ven envueltos en una inesperada misión tras su desconcertante encuentro con Xáinvier: hacer llegar una importante misiva al líder de los airins. Se adentrarán en ese misterioso y desconocido lugar sin ser conscientes del gran y terrorífico poder que envuelve la carta y con la que sienten, abrumados, que el destino del mundo está en sus manos. Mientras Lékar comienza a dudar de su papel en el asedio tras las rencillas que surgen con la llegada de los reyes, en el interior de Álanor, Iva tendrá que lidiar con el dolor del desprecio, las mentiras y las ocultaciones de su fragmentada familia. En Wahl, la Sombra ha colocado a Kréinhod ante una inquietante encrucijada, pues su repentina marcha por resolver ese misterio le lleva a un destino tan incierto como a su reino, el cual queda sumido en una sucesión de extraños enfrentamientos, traiciones y muertes.
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Capítulo 1
El río Ímara

«Sí, quiero salvarlo». Las palabras con las que selló el pacto con aquel tipo brotaban de vez en cuando en su cabeza, torpedeándole como si su mente quisiera avisarle de que se había equivocado y aún estaba a tiempo de dar media vuelta y regresar a casa. Pero no podía, y no por un motivo, sino por dos. Era un Thunderlam, por lo que su palabra valía más que la de cualquiera, y si la había dado como firma en un contrato verbal, debía respetarla. Y pensaba hacerlo. Faltar a ella no se le pasaba por la cabeza. Además, el encargo tampoco parecía difícil ni excesivamente peligroso, sobre todo teniendo de su parte a un mago y una elfa. El otro motivo era Téondil… «Ethernia está al sur, tal vez le guste. Si no, podría ir a Harrezión, que está al lado».

En Haivind habían oído rumores acerca de un asalto a la fortaleza de Valiar, el cual además habría tenido éxito por parte del ejército de Khormonh. «Y las Estrelladas, pero también un ejército de bestias y brujos negros…». Harod sabía que eso solo podían ser habladurías, que era imposible que facciones así se unieran y que además tuvieran éxito en tamaña empresa. Valiar no podía caer, era imposible. «Y Kronh los habría auxiliado, como siempre ha hecho». Eso le habían enseñado en la escuela, en las lecciones de historia, pero también en las de estrategia militar.

Tras abandonar la ciudad de los ladrones y asesinos por la mañana, cabalgaban a trote suave hacia Bollvos, un poblado en el que tenían previsto coger una barcaza para surcar el Ímara hasta Saha. Quedaba poco para la puesta de sol, rojiza y anaranjada sobre la árida y despejada tierra por la que deambulaban. Las pequeñas montañas que veían al fondo eran su guía, puesto que aquel pueblo se encontraba al otro lado de ellas. No faltaba mucho para acampar y descabalgar, descansando así de la silla de montar.

—¡Silencio! —ordenó de pronto la elfa, tirando de las riendas para detener su caballo.

—¿Ocurre algo, Taria? —preguntó al pararse.

—¡Callaos un momento! —insistió ella, esta vez alzando la mano de manera enérgica para otorgar mayor énfasis en su petición. Quedó concentrada, con los ojos cerrados—. Se acercan. Sie… No, ocho. Nueve, nueve jinetes. —Volvió su equino, asió su arco y preparó una flecha.

—¿Nueve jinetes, elfa? —espetó Karadian.

—Sí, nueve. Y no parecen traer buenas intenciones.

—Entiendo —musitó el mago, situándose junto a ella, a su derecha.

—Yo no veo nada —comunicó Téondil—. Aunque claro, yo no tengo ni oídos ni vista de elfo. ¿No deberíamos aprovechar y salir pitando? Podríamos dejarlos atrás, o despistarlos.

—Imposible —apuntó Taria—. Aquí no hay forma de despistar a nadie, y después de llevar en camino todo el día no podemos poner al galope a los caballos. Están cansados y aún falta mucho para llegar al pueblo ese. Hay que hacerles frente.

Entonces Harod vio cómo de la manga izquierda de Karadian descendía sigilosamente una soga negra, la cual iba introduciéndose en la tierra, mientras que vio también que del brazo derecho salía otra hacia el frente, quedando depositada delante de su caballo. Desenvainó su espada, llevando su caballo a la izquierda de la capitana, protegiendo ese flanco.

—¡Quédate atrás, Teon!

Una nube de polvo se hizo visible en el horizonte.

—¿Puedes verlos?

—Sí, son nueve, como he dicho. Ponte atrás.

—¿Qué? No pienso quedarme atrás —apuntó, molesto.

—Haz caso a la elfa —agregó Karadian—. Deja esto a los mayores.

—¿A los qué? ¡Soy Harod Thunderlam! Estoy más que preparado para hacer frente a unos bandidos de mala muerte.

—¿Cómo sabes que son de mala muerte? —inquirió la capitana.

—Eh…

—Harod, he topado con bandidos que son increíblemente hábiles con la espada o el arco. ¿No aprendiste a no subestimar de antemano a tus oponentes?

Las palabras de la elfa lo hicieron callar y recapacitar en silencio, aunque bajo ningún concepto se quedaría atrás, junto a Téondil. Ya podía ver él también a los jinetes, aunque aún no los distinguía bien.

—No te preocupes —le dijo la elfa, tensando el arco—. Para cuando lleguen no serán más de un par.

—¡Espera! —exclamó—. ¿Y si no vienen por nosotros? Taria, no puedes matarlos sin antes saber qué es lo que quieren. Lo mismo solo siguen nuestro mismo camino, hacia… el puerto ese —dijo tras no recordar el nombre del pueblo.

—Chico, esos vienen a por nosotros —habló el mago—. A galope tendido es el único lugar al que pueden llegar. Bollvos aún queda lejos y machacarían sus caballos mucho antes de alcanzarlo. Está claro que somos su objetivo.

—Pues démosles algo de dinero y que se vayan. Mejor eso que matar a nadie.

—¡No pienso dejar que me atraquen unos bandidos de tres al cuarto! —gritó enfurecido Karadian.

—Taria…

—Yo tampoco, Harod. Yo tampoco voy a dejar que esos me humillen…

—Pero… Espera, lo mismo podemos solucionarlo sin matar a nadie.

Taria le profesó una mirada acerada que lo penetró hasta la nuca. No necesitó esgrimir palabras para hacerle ver que se equivocaba, pero que le daría la oportunidad de comprobar el error en el que estaba cayendo. Sus ojos azules parecían decirle que necesitaba aprender una lección. Los jinetes los alcanzaron, quedándose en línea ante ellos, mostrando su superioridad numérica. Eran cuatro los arqueros que los apuntaban, tres arcos y una pequeña ballesta. Harod se fijó en aquel que le apuntaba, un tipo con la piel tan negra como el carbón. Vestía de forma casi idéntica a él, con un ajustado pantalón negro y una blusa blanca, pero esta más estrecha que la que él usaba. Después ojeó al resto, advirtiendo que cada cual vestía como le daba en gana. Unos con pantalones ceñidos y otros con pantalones exageradamente anchos, blusas de diversos tallajes y colores, otros ataviados tan solo con chalecos que llevaban abiertos enseñando el torso, y gorros de lo más variopintos. Altos, grandes, de ala corta o ancha… «Sí que tienen pinta de bandidos». Quien apuntaba a la capitana llevaba uno rojo, redondo, de ala ancha y con un cono muy alto encima. También se fijó en el de la ballesta, uno de los dos que apuntaban al mago. Era un tipo muy grueso, aunque no mostraba reparos en enseñar su prominente y redonda barriga.

—¿Qué…? —musitó al vislumbrar amenazante la punta de la soga de Karadian, del mismo modo que una cobra lo haría.

—¿Crees que un numerito con una cuerda va a asustarnos? ¡Tú eres ese que dicen que es un brujo! —exclamó con voz aguda el forajido que estaba justo en el centro. Era un tipo bajito y enclenque, con una camisola verde esmeralda, con las mangas por los codos, tres o cuatro tallas más grande de la que le correspondería—. Entras y sales de la ciudad como te viene en gana, te paseas por ella mirándonos a los demás desde arriba, como si fueras mejor que nosotros, pero en realidad eres un ladrón como cualquiera, solo que embrujas para fabricar dinero y piedras valiosas —anotó con perspicacia—. Te he visto sacar rubíes, zafiros y esmeraldas de ese saquito que llevas escondido en tu bolsillo derecho, ese que no se ve apenas… Y seguro que también llevas diamantes, en ese o en otro bolsillo. Apuesto a que tienes unos cuantos bolsillos escondidos en ese abrigo. Con el calor que hace… Deberías estar cociéndote vivo, pero siempre lo llevas, incluso cuando el sol se pone encima y los demás casi que tenemos que refugiarnos para que no nos queme vivos…

—Lo que vista o lleve en mis bolsillos no es asunto vuestro —informó Karadian con su grave y autoritaria voz, mostrándose extraordinariamente sereno a pesar de la situación—. Diría que sois del gremio de ladrones, del clan Asmith, apuesto yo… Tengo un salvoconducto del clan Haziz que…

—¡A la mierda el puto clan Haziz! —espetó el pequeño bandido, interrumpiéndolo al mismo tiempo que lanzaba un asqueroso gargajo al suelo, a su derecha. Los otros ocho lo imitaron al escupir sonoros y repugnantes gargajos, mostrando así lo que aquel nombre les aborrecía. A Harod le pareció una actitud altamente repulsiva—. ¡Ahora no estamos en la ciudad, ese papel y un mojón de caballo son lo mismo! Deja de hacer chorradas con la soga y quítate ese abrigo tuyo. ¡Y bajad del caballo si no queréis quedar ensartados como pinchos de puerco a la brasa!

Fue entonces cuando Karadian transformó la cuerda que mostraba delante de su caballo, la que manejaba con su mano derecha. La soga negra mutó hasta convertirse en un férreo cordón de acero el cual culminaba en una gran punta triangular, similar a la de una flecha. Se oyó un murmullo de asombro entre los forajidos, y algunos incluso recularon un paso atrás.

—¡No asustas a nadie con esos truquitos de brujo!

—¡Mago! Soy mago, no brujo.

—¿Está de guasa? —preguntó el bandido a sus acompañantes tras recuperarse de unos instantes de perplejidad—. ¿Te ríes de nosotros? ¿Crees que esa cuerda tuya vuela más rápido que una flecha? ¿Crees que…?

La cuerda voló impaciente y con su punta triangular atravesó estrepitosamente el gaznate del seboso ballestero mientras la otra, la que el mago había desplegado bajo tierra y que hizo emerger a espaldas del arquero que también le amenazaba, se cerró alrededor de su cuello, levantándolo en el aire. Casi al mismo tiempo, la elfa fue la siguiente en reaccionar. Ladeó su disparo para clavarse en el brazo del arquero que le apuntaba a él. Harod la miró instintivamente, buscando preguntarle por qué no había lanzado su flecha al que a ella la amenazaba. Una flecha surcó el aire ante sus ojos. Taria la esquivó echándose a un lado, y tras mirarle brevemente, él recordó que la única misión de ella era protegerle. La capitana armó una nueva saeta y la insertó en la clavícula del arquero que quedaba.

—No necesito que me protejas —profirió Harod, blandiendo la espada y haciendo avanzar su caballo.

La algarabía que se había montado lo embriagó hasta llegar a chocar su espada con la del oponente que se hallaba en ese extremo. Tenía una espada curvada, más ancha por la punta que por el mango, y un chaleco rosa abrochado que parecía hecho de seda. Intercambió varios sablazos con él, sencillos e irremediablemente previsibles. No tardó en percatarse de ello. «Son ladrones… No hay comparación». Estaba más que acostumbrado a medirse con su padre, Kréinhod Thunderlam, general de Wahl. También con Werden, el capitán que lo examinó y al que estuvo a punto de doblegar. Y con Hallson, Bállindher, Céllengord, también incluso con Taria y otros sargentos bien adiestrados con la espada y la lanza, porque Harod también era un formidable lancero. A los thargros los combatían preferentemente de ese modo, guardando la distancia siempre que se pudiera ya que eran grandes como gigantes y de un zarpazo descuartizaban al más fuerte de los humanos.

Harod lanzó una frenética oleada a la que su rival no pudo hacer frente. En pocos espadazos lo llevó a donde quería, a mostrarle el cuerpo vendido ante su filo. Tras el breve e intenso intercambio de diestras, realizó una fugaz finta a la izquierda y describió con su hoja una curva de modo tan veloz que el bandido no pudo reaccionar a ella. En lugar de chocarla de frente la rechazó por fuera, obligándolo a bajar la espada hacia el caballo, dejándole libre el camino para la estocada. «Ya es mío». Pero dudó, aunque no fuera esa su intención. Solía pasarle cada vez que se enfrentaba a alguien al que solía doblegar con frecuencia, para no hacerle daño, aunque portasen espadas de prácticas. El tajo acertó a rasgar el hombro derecho del individuo, pero su intención primaria había sido la de atravesárselo. «Joder» se lamentó al darse cuenta de su fallo. El bandido no había llegado a soltar la espada y levantó el brazo para contraatacar, propiciando así su reacción. Salió del breve ensimismamiento y de forma instintiva deslizó su hoja hacia abajo, cortándole media mano y, esta vez sí, desarmándolo.

No conforme con el duelo a caballo, puesto que no estaba habituado a ello, descendió del suyo. Echó una fugaz ojeada, justo para vislumbrar cómo la punta de la cuerda de acero de Karadian se incrustaba en el ojo del enclenque líder de la banda, traspasándole el cráneo al verla salir por la nuca. No pudo horrorizarse más, ya que por el rabillo del ojo vio cómo por su izquierda se acercaba un equino. El bandido se había ladeado con la intención de rebanarle con su hoja corta, pero lo vio a tiempo y se preparó para ello. Agarró con todas sus fuerzas, con ambas manos, el mango de su espada y la alzó sobre su cabeza. Le salió así, sin pensarlo. Fijó la mirada en el filo que se avecinaba a cortar su cabellera y lo chocó. Pudo sentir la vibración surgida del violento golpe en todo su cuerpo, pero surtió efecto. Él estaba bien anclado al suelo, equilibrado y con sus músculos tensados a más no poder, aferrando su hoja con ambas manos. El estruendoso choque desestabilizó al jinete, al que arrebató la espada con el golpetazo. Cayó al suelo de mala manera, pues quedó tumbado y retorciéndose de dolor tras el crujido de sus huesos al estamparse contra la tierra. «Uno menos».

Alzó nuevamente la vista para otear la situación. Y nuevamente presenció algo que no le hubiera gustado ver. La cuerda del mago rodeó a dos bandidos con un único lazo, por el cuello, estampándolos uno contra el otro al estrechar el círculo, dejándolos con las cabezas pegadas la una a la otra. La cuerda, la que aún seguía siendo cuerda, se afinó al tiempo que mutaba como había hecho el mago con la otra, convirtiéndose en un aparente alambre, el cual continuó cerrándose, cada vez más, sobre ambos cuellos, adosados el uno con el otro. Uno de los bandidos tenía una flecha clavada en el muslo, señal de que ya había sido neutralizado por la capitana, pero, aun así… No supo distinguir si aquello transcurrió tan despacio como él lo percibió o si fue algo fugaz que se le hizo eterno hasta que ambas cabezas cayeron rodando sobre el firme. No pudo evitar el vómito que brotó de su estómago y atravesó su garganta.

—¡Déjalo! —exclamó Karadian, haciéndole levantar la vista, primero hacia él, y después hacia Taria. Estaba preparada para lanzar una nueva saeta, apuntando hacia aquel al que acababa de derribar y que continuaba retorciéndose en el suelo—. Que regresen y hagan correr la voz —esgrimió el mago con gran severidad tanto en su voz como en su mirada.

—Yo también he vomitado, y tres veces —le confesó Téondil cuando llegó, vacilante, hasta él. Le vio con la camisa rasgada por el hombro, manchada de sangre, pero no fue capaz de preguntarle por ello. Se dejó llevar hasta llegar al pueblo hacia el que se dirigían.

Habían zarpado al amanecer. No les costó nada encontrar barcaza en el poblado de Bollvos, pues Karadian fue a tiro fijo a la hora de contratar los pasajes. Como bien les había informado, ese era su medio habitual de transporte entre Saha y Haivind, por lo que era conocido allí y sabía perfectamente a dónde dirigirse. El mago fue generoso a la hora de contratar el transporte, así como al abonar las habitaciones de la posada en la que pasaron la noche. Era vieja, roída y no demasiado limpia, pero por lo que había visto del poblado, no podrían haber encontrado algo mejor. Bollvos era un pequeño y andrajoso pueblo que basaba toda su economía en un puerto que servía de enlace entre Haivind y Saha sobre todo, un puerto casi tan grande como el resto del pueblo en el que también había numerosas posadas, las cuales solían estar llenas de marineros y mercantes de una sola noche. A nadie le apetecía pasar dos días allí, ya que el olor a pescado era muy intenso en todo el pueblo, y si lo hacían era solo porque debían esperar la llegada del transporte adecuado para el género con el que comerciara.

—Aunque no me guste y no me caiga bien, debo reconocer que es una suerte que venga con nosotros —comentó Teon, sentado en otra silla a su lado en el tejadillo que había sobre la cabina de mando de la barcaza, el cual el capitán utilizaba como terraza particular. Karadian, en cambio, estaba de pie en proa, oteando el río por el que navegaban. Era el más largo y caudaloso de todos, y tan ancho que la vista se perdía sin hallar la orilla contraria.

—Lo que hizo con aquellos tipos… —musitó Harod, contemplándolo también.

—Sí —suspiró Teon—, a mí también me pareció un… poco exagerado.

—Fue excesivo, no había necesidad de matarlos, y menos de ese modo. En la taberna casi mata a aquellos tipos. Cuando llegamos vimos al tabernero asfixiándote y al otro aplastando a Taria… Tuve que pararle, si no…

—Se ve que está acostumbrado a matar —anotó Teon—. Dijo que tiene un salvoconducto del clan… Haziz. Según explicó, Haivind está dividida en for… barrios, o como sea, de ladrones y asesinos. Seguro que los Haziz son asesinos.

—Puede ser. ¿Te acuerdas del dragón ese que hay en el lago del bosque? ¿Ese tan grande, negro?

—Cómo olvidarlo…

—Karadian sabe su nombre. Conoce el puto nombre de ese dragón, Teon. ¿Cómo puedes explicar que conozca el nombre de un dragón al que nadie antes había visto, uno que luchó además del lado de Hakrott el Oscuro?

—Es… extraño. Incluso para un tipo como él. ¿Cuál… cuál es el nombre?

—¿El nombre?

—Sí, el del dragón. ¿Cómo se llama? ¿Llamaba?

—Backarión… Backarión Pesadilla Tenebrosa…

—Backarión… Pesadilla Tenebrosa… —susurró Teon, absorto en el nombre—. Pues estaría bien preguntarle al respecto, aunque fuera solo por curiosidad —dijo tras una breve pausa.

—No, ya… ya le pregunté por ello y no está dispuesto a hablar del tema.

Atrás dejaron las aguas del pequeño río Yabo, discurriendo ahora su camino por el impresionante Ímara. El río más largo de Ixceldior los había dejado anonadados por la extraordinaria anchura de su cauce, por la que veían cruzarse barcos y barcos más propios de surcar mares que de remontar ríos, y lo hacían sin estorbarse lo más mínimo. El capitán apareció ante ellos tras subir por los barrotes de hierro de la escalera.

—¿Han desayunado bien los caballeros? —preguntó Hopaniro, aunque todos le llamaban Hop, capitán, o capitán Hop. Era fornido, aunque no era un tipo alto, pero imponía respeto. Era calvo y con una prominente y negrísima barba redondeada, y extremadamente cuidada en apariencia. Teon le dijo que debía de emplear en ella algunos aceites o jabones especiales para ello, alguno de los cuales debía de oler a albaricoque ya que de manera muy sutil le llegaba dicho aroma. Llevaba remangadas sobre los codos las mangas del corto jubón de lana, rojo y con una franja diagonal verde desde el hombro izquierdo a la cadera derecha. Los pantalones de lino negro no eran muy anchos, recogidos con unos dobladillos hasta subirlos por encima de los tobillos, como también hacían el resto de los tripulantes. Iba descalzo, también como los demás.

—Sí, y generoso como los anteriores —contestó condescendiente Harod mientras el capitán sacaba del arcón que había a su izquierda una silla plegable de tela, sentándose y mirando hacia ellos. Calculaba que tendría cincuenta y pico años.

—Bueno, por ponerle alguna pega, yo echo en falta algo de aceite de oliva —apuntó Teon.

—¡Aceite de oliva! —exclamó Hop levantando y abriendo bien ambas manos, como clamando al cielo, pero con la mirada puesta en Téondil—. Claro, cómo no. Pero ¿para echarlo en mis deliciosos bollitos blancos, o más bien para frotarte el cutis y enjugarte tus bonitos cabellos rubios?

Harod no pudo evitar las carcajadas, ni intentó reprimirlas, contagiado al mismo tiempo por la estruendosa risotada del capitán, quien no apartaba un instante la vista sobre su amigo.

—Ja… Ja… Ja. Me parto de risa… —esgrimió Teon, al que Harod había visto alguna vez ponerse una gota de aceite alrededor de los ojos.

—Risa es que te parezca poca cosa mi desayuno —dijo el capitán, que extrañamente no parecía molesto por el comentario de Téondil. Seguía mostrándose afable y risueño, igual que al embarcar—. Esos bollitos blancos y blanditos son una delicia, mi cecina es de primera, y tenéis también tres tipos de queso: blanco, blando y picante. Y las mermeladas de fresas y albaricoque qué, ¿alguna pega? Seguro que no porque los tarros bajan de nivel cada mañana. De la morcilla tampoco creo que tengáis quejas, y las naranjas… ¿Sabéis lo difícil que es conseguir naranjas por estos lares? Son caras y ya van vendidas de antemano. He tenido que pagar mucho por esos tres sacos, pero bueno, al señor Karadian —dijo, desviando la vista hacia el mago, que aún seguía en pie observando el curso del río— le gustan. Una de sus manías es tomarse un vaso de zumo de naranja al desayunar, por lo que os rogaría que no las consumierais en exceso porque no estoy seguro de que haya las suficientes hasta llegar a Saha. No le gustaría.

—Para mi gusto es algo que está demasiado fuerte —comentó Teon—. Pero endulzándolo lo suficiente…

Harod supo que Téondil se prepararía todas las mañanas un zumo, y puede que también por la tarde. Era una actitud que no podía remediar.

—Entonces tal vez esconda el azúcar.

—Escondedlo en el mismo sitio que el aceite…

Aquello dejó mudo al capitán, con el gesto torcido y los labios fruncidos, aunque no parecía molesto. «Parece imposible hacerlo enfurecer». La primera impresión que tuvo fue la de un tipo excesivamente condescendiente y forzadamente risueño, pero el tiempo pasaba y Hop siempre se mostraba igual de sonriente. Era un tipo optimista y aunque su barcaza fuera vieja, la mantenía limpia, mucho más que las casas o la posada en la que pernoctaron en Bollvos. Y aunque ahora su rostro se había constreñido debido a la pulla de Téondil, no lo hicieron sus ojos, azules y cristalinos, enmarcados ahora por el ligero brote rosado de sus pómulos.

—Eso… Eso es exclusivamente para él —confesó al mirar nuevamente hacia Karadian—. El aceite de oliva es extremadamente caro, imposible de comprar si no es por encargo directamente con el productor, o en Saha. Ni un cuarto de litro he podido… sacar de la barrica que iba para Haivind. Si se enteran soy hombre muerto, pero él paga muy bien, demasiado, así que vale la pena correr el riesgo.

—No es tan caro —anotó esta vez Harod.

—¿No? ¿De dónde sois? —preguntó, intercalando y afinando su perspicaz mirada sobre ellos—. De Wahl, seguro. Debéis saber que el noventa por ciento del aceite de oliva que sube por el Ímara se queda en Kronh. Es caro y los Bearlam pagan bien. Y a todo el mundo le gusta comerciar en su puerto, limpio y ordenado como pocos. Y seguro, muy seguro. Cuando atracas allí sabes que ni te van a robar ni te van a estafar. Y del otro diez por ciento… Casi todo va a Wahl, al palacio del rey Fáranther II… —dijo, forzando claramente una pausa para ver qué respondían. Pero ninguno abrió la boca—. Bueno, y algún resto se queda en Andilia, y en Haivind, que paga la barrica a precio de oro… —Siguieron en silencio, deseando Harod que Téondil no abriera la boca para no meter la pata—. Es… extraño. Siempre viaja solo —anotó mirando de nuevo al mago—, y vosotros no sois de Haivind, eso se huele a las leguas…

—Nuestros asuntos con… el señor Karadian —puntualizó Harod al mencionar así al mago—, son privados y, en todo caso, debería ser él quien debiera informaros si lo creyera oportuno —matizó, esperando que Téondil no abriera la boca y metiera la pata, bien hablando de más o bien torciendo la amistosa relación que habían mantenido con el capitán hasta el momento.

—Bien, sí. Es correcto. Desde luego los asuntos del señor Karadian son importantes y privados, y estoy de acuerdo en que él debe ser quien hable de ellos, en caso de desear hacerlo. No era mi intención inmiscuirme de más, era vana y simple curiosidad. No pensé que saber de dónde erais fuera un tema tan… privado. No os preocupéis, no volveré a preguntaros por ello.

—¡Agh! —espetó Teon tras un largo silencio—. Se ha enrarecido un poco esto, con la conversación tan divertida que estábamos manteniendo… Capitán, retomemos la senda de la risa, estábamos echando un buen rato bajo este agradable y soleado día. Antes mencionasteis que tenía manías —dijo Teon divisando a Karadian—. Así, en plural. Además del zumo de naranja, y del secreto aceite de oliva, que no tocaremos, doy mi palabra, ¿qué otras cosillas podría contarnos sobre él? Hace poco que lo conocemos y siempre está muy serio, nos gustaría sacarle alguna sonrisa.

—No es un tipo serio, sus motivos tendrá para estar así delante de vosotros —respondió Hop—. Y sus manías… Son cosa suya, privada, algo que no me corresponde a mí cuchichear y que debe ser él quien hable de ellas. Señores, tengo que volver al tajo —concluyó levantándose, plegando e introduciendo la silla en el arcón, desapareciendo en silencio escalera abajo.

—Saha… —musitó Taria al divisarla en la lejanía, aunque Harod miró y no vio nada. Aún no se había acostumbrado a la inferioridad de su vista respecto a la de la elfa. En Wahl era un detalle que le había pasado casi desapercibido debido a que los edificios cerraban el horizonte visual, haciendo que la vista de un humano pudiera alcanzar a verlo prácticamente todo. Por supuesto, Taria había hecho gala de su portentosa vista, pero allí se centraba más en los detalles, en distinguir un pájaro en el cielo que para él solo era un borrón, ver claramente el rostro de una persona que se hallaba en la otra punta de la avenida… Cosas cotidianas que, ahora con tanto campo de visión, comprobaba que resultaban minucias con el alarde que la elfa exhibía desde la terraza del barco.

Efectivamente, no se equivocaba la elfa, a pesar de no haber estado nunca en Saha, como bien había aclarado un par de veces. Habían sido jornadas muy largas bajando el Ímara, y especialmente silenciosas desde que tuvieron aquella desafortunada conversación con el capitán.

—¿Para qué es esta cola? —preguntó Teon desde la proa, donde se habían juntado los cuatro.

—Es el punto de control —informó Karadian—. Aquí adjudican y cobran el embarcadero, si no sería un caos. ¿Nunca habíais salido de Wahl?

—No, nunca —respondió Harod.

—¡Hopaniro! —esgrimió el tipo que se hallaba junto al atril. El capitán bajó del barco para situarse ante aquel hombre, de porte recio, diríase que militar. Harod echó una ojeada al pequeño dique en el que se habían posado. Unos metros más allá del río se levantaba un alto muro de bloques de piedra gris, a cuya cúspide se accedía por sendas escalinatas que ascendían tanto a derecha como a izquierda del amarre. Allí abajo, junto al que llevaba el control, había un par de guardias lanceros con sendas espadas cortas a la cintura, provistos de armaduras de cuero marrón. También había otra pareja de guardias en cada parte superior de ambas escaleras, y otra pareja más en el centro, justo sobre Hopaniro y el puesto de control. A esos solos se les veía de cintura para arriba, pero se les podía ver un arco a cada uno colgado a la espalda. Cada uno tenía un pequeño fuego a su lado, uno a su derecha y el otro a su izquierda.

Vio al capitán entregar un saquito, el peaje supuso, y después al controlador apuntar algo en el atril, donde imaginó que tendría un libro de registro. El hombre cogió la bolsita del pago y la metió en una cajita que parecía de madera, donde también pareció meter un papelillo. Después abrió el arcón que tenía a su lado y depositó allí la cajita. Intercambiaron unas palabras, no demasiadas, y Hopaniro regresó a la barcaza.

—¡Dársena catorce! —gritó Hop.

—¿Dónde están esos barcos tan grandes como los que hemos visto remontar el río? —preguntó Teon.

—En el puerto de mar —respondió Hop—. Aquí atracan los pequeños y los que nos dedicamos solo al río —aclaró, mientras los marineros amarraban la barcaza en la dársena que les habían adjudicado—. Me gusta la catorce. —Oyó musitar al capitán.

Era por la tarde, pero la actividad del puerto fluvial era alta. No podía ser de otro modo con la ingente cantidad de barcos que allí había atracados, por lo que debían caminar con cuidado para no llevarse a nadie por delante con los caballos, a los que llevaban tirando de las cinchas. Al despedirse, Hopaniro les había advertido que no podrían subirse a ellos, pues estaba prohibido por precaución, y en la medida de lo posible, que marcharan hechos una piña. A decir verdad, a Harod lo último que le apetecía era subirse al caballo. Tras tantos días embarcado, sus piernas deseaban moverse y caminar todo lo que fuera posible.

—¡Alto! ¡Por aquí no podéis circular! ¿Acaso no lo sabéis? —esgrimió uno de los dos guardias que, cruzando sus largas alabardas, les cerraban el paso. En Wahl lo normal era prestar servicio ataviado con una armadura metálica y cota de mallas, pero en Saha el clima era templado y los guardias iban provistos de un conjunto de cuero marrón, tachonado y con los brazos al descubierto, como las piernas que asomaban bajo el faldón de curtida piel que se quedaba sobre las rodillas. A la cintura portaba cada uno una pequeña espada.

—Siempre bajo por aquí —respondió Karadian, en un tono difícil de distinguir, donde lo furibundo y la extrañeza se entremezclaban sometidos a un riguroso control sobre sí mismo.

—Vendríais siempre sin caballo entonces. Por aquí se baja a pie, entendiéndose solo las personas. Ni carros ni caballos. Si pretendéis bajar al puerto de mar deberéis hacerlo por el camino de carga y caballos —aclaró el uniformado, señalando con su alabarda hacia el camino que Harod veía a la izquierda, uno un poco más alejado del agua, por el que accedían dos carros tirados cada uno por un caballo.

—Le agradecemos la información, soldado —se adelantó Taria al mago, exhibiendo la autoridad que acostumbraba a mostrar en Wahl, y el respeto que allí mostraban por las normas y los encargados de hacerlas cumplir—. No es nuestra intención incumplir las normas de la ciudad ni armar jaleo con la autoridad local —dijo, tirando de las riendas de su equino para encaminarse hacia aquella dirección.

—¡Solo una cosa más! —comentó el guardia cuando ya se encaminaban hacia el camino, haciéndoles parar y girarse—. Tenéis que ponerles recogeplastas.

—¿Recoge qué? —preguntó Téondil.

—Recogeplastas… —repitió el guardia, que al ver que seguían sin entenderle, hizo un gesto dirigiendo la punta de su alabarda hacia el culo del caballo de Teon—. Allí hay un puesto donde podréis comprar las cuatro que necesitáis —agregó, apuntando nuevamente con su arma, esta vez hacia un tendero apostado cerca del acceso al camino.

—No esperaba que con la fama de bullicio que Saha tiene se preocuparan tanto por la higiene —apuntó Teon, caminando a su lado por el sendero de amarillenta tierra prensada.

—A mí también me ha sorprendido lo de ponerles bolsas en el culo —agregó la elfa, que se había quedado justo tras ellos de forma intencionada. Harod supo que lo hacía por cubrirle las espaldas—. Con tanto que vienes, ¿cómo puede ser que no te hubieras dado cuenta de los recogeplastas y de por dónde se va a caballo? —preguntó, alzando la voz para que el mago, que iba en cabeza, la escuchase.

No hubo respuesta por parte del mago. Se habían cruzado con un carro que subía cargado de mercancías, tirado por dos caballos, y poco después Teon se echó a la derecha, hacia una especie de descansillo que había en el camino. Le siguió, y Taria tras ellos, mientras que Karadian tardó un poco en darse cuenta de que bajaba completamente solo. Se detuvo, pero no fue hacia ellos. Estaban en un mirador, desde el cual podían contemplar el esplendor del puerto marítimo de la ciudad.

—No es un precioso lago enmarcado por verdes montañas, ni una puesta de sol sobre el mar, pero podría decirse que es hermoso —comentó la capitana, absorbiendo profusamente la brisa marina que les llegaba.

—Extrañamente estoy de acuerdo contigo —apuntó Teon—. Me gusta, puede que regrese y me establezca aquí cuando entreguemos esa carta a los airins…

—Es bonito —musitó Harod, con cierta melancolía al oír hablar a su amigo. Hacía tiempo que no pensaba en ello, en que Teon no podía regresar con él a Wahl.

—Piénsalo bien, Harod. No es un sitio demasiado lejano, y al ser un puerto tan importante siempre tendrías una excusa para bajar a visitarme.

—Sí, es posible.

—No sé por qué, pero me gusta mucho —añadió Teon, aspirando brisa tan profusamente como la elfa—. Nunca había visto el mar, pero por alguna razón no me resulta extraño.

Ese debía de ser el sitio que el capitán Hop les había comentado. Fue la primera mañana que amaneció sobre la barcaza, en su terracita privada, como casi siempre que hablaban, antes del desencuentro. Les había hablado un poco sobre Saha, y de una parada en el camino desde donde podrían contemplar el puerto. Dijo que la ciudad estaba dividida en dos regiones, la portuaria y la residencial, destinada para aquellos que vivían en Saha y tenían algo de dinero. Esa parte se alzaba a la izquierda del camino de carros, sobre el gran muro de piedra que les acompañaba en la bajada, a la izquierda. Donde también residían sus dirigentes, porque como bien les explicó el capitán, Saha no tenía ni alcalde ni regente alguno como ciudad independiente que era. Las normas y leyes de la ciudad las dictaba un consejo, uno formado por once tipos y tipas que viven en lujosas mansiones, como se refirió Hop acerca de ellos.

Al otro lado del sendero, a la derecha, habían tenido la parte de atrás de los comercios que tenían su entrada al otro lado, el empedrado camino para peatones. En el mirador el camino se desviaba hacia la izquierda, siguiendo la estela del precipicio en el que abajo se hallaba la zona portuaria, llena de edificios de varias plantas en los que vivían los que menos recursos tenían, además de numerosas tabernas y altas posadas. Todo se veía muy gris, incluso los tejados que la mayoría eran a dos aguas. Era enorme, y no se veía un solo jardín entre sus calles o plazas. Eso estaba reservado para la zona residencial, la de los que ya tenían un poco de dinero y cuyos barrios se alzaban monte arriba. Hopaniro no había estado allí, por lo que no pudo describir dichos jardines, pero sí que les dijo que eso era lo que había oído. Que el monte estaba lleno de casas pequeñas, medianas, grandes y mansiones gigantescas con veinte o treinta habitaciones. Una zona tranquila y alejada del bullicio, les dijo.

Y luego veían el puerto, los barcos. El atardecer estaba reflejado sobre las aguas del mar, anaranjadas y azules, calmadas más allá de los barcos. Eran decenas y decenas, y más decenas de embarcaciones. «Puede que haya más de cien…». No se propuso contarlos, pero, aunque los vislumbraba desde lejos, sí que pudo distinguir que había muchos tipos de embarcaciones, aunque su vista apenas alcanzaba para ver que unos eran más grandes que otros, con formas algo diferentes y uno… Se detuvo en uno que era tres veces más grande que cualquiera de los otros. «¿Será de los gigantes? Debe serlo, siendo tan grande…».

—Debe de haber gigantes, Harod —apuntó Teon, despertándole de su anonadamiento. Supuso que se debía de notar hacia dónde estaba mirando.

—Seguramente, Teon.

—También hay elfos —agregó Taria. Su voz le resultó envuelta en cierta añoranza

«Nunca habla de ellos, de su vida de antes».

—Y enanos —añadió la elfa, cuya vista sí que parecía ser capaz de distinguir los diferentes tipos de naos—. También de Harrezión, y el lobo del norte ondea sobre el mástil de seis embarcaciones. Forth, Kronh, Khormonh también… E independientes. Son la mayoría, creo yo. Mercaderes de las distintas casas de Margrum y Marnian, o de las ciudades libres, también de las islas piratas y… airins. También hay un pequeño barco de airins —puntualizó con desdén. No le gustaba tener que ir a Ethernia, a entregar ese mensaje a los airins. Ya había dejado bien claro que no le gustaban, y que a ellos tampoco les gustaban los elfos.

—Tampoco les gustan los magos, pero tenemos que ir —habló de repente Karadian, que había aparecido tras ellos sin que se diera cuenta—. Si ya habéis terminado de contar barquitos, sigamos. Hay que contratar peaje en el primero que vaya a Zarinia. A ver si hubiera alguno que parta esta misma noche.

—¿No vamos a dormir aquí, aunque sea una noche? —cuestionó Harod, sorprendido. Tras tantas jornadas en la barcaza de Hop deseaba pasar al menos una noche en tierra firme.

—Cuanto antes lleguemos, mejor —intentó zanjar el mago, inútilmente.

—Yo también quiero quitarme esto de encima cuanto antes —apuntó Taria, que antes de dedicarle al mago su acerada mirada azul le había dedicado una a él cargada de complicidad—, pero una noche sobre una cama que no esté en continuo vaivén nos vendrá bien a todos.

—Yo estoy con la elfa —agregó tímidamente Teon, levantando la mano, susurrando a continuación—: Si mi opinión cuenta para algo…

—Entiendo…

Karadian dio media vuelta y reemprendió solo la marcha, siguiéndoles ellos algo despegados, con Taria detrás. El camino discurría casi recto, con ligeros serpenteos a la vera del barranco, donde abajo se encontraba la zona portuaria y sobre el imponente muro de la izquierda residencial. No había demasiado tránsito a esas horas, pero, aun así, se cruzaron y fueron también adelantados por algunos carros, señal de que la actividad no cesaba al menos hasta la noche. Llegaron a una bifurcación hacia la derecha, donde un letrero en forma de flecha indicaba que por ahí se accedía a la zona norte del puerto. Se veía una larga avenida, pavimentada con lisa piedra gris, pero el mago había pasado de largo, por lo que decidieron seguirle. También obvió la señal que indicaba hacia la zona centro norte, y después tampoco hizo caso de la del centro. Se detuvo en la siguiente, en la que la flecha de madera mencionaba que por ahí llegarían a la parte centro-sur del puerto.

—Por aquí encontraremos una posada que no esté tan metida en el bullicio —les informó—. Con suerte también tendrá establo para los caballos.

Los edificios que flanqueaban la avenida de grandes y rectangulares losas grises eran altos, muy altos. En Wahl había algunos altos, pero pocos, no era lo habitual. En Saha parecían ser todos así. Los más bajos tenían tres o cuatro plantas, y cuando contó uno con seis dejó de hacerlo, pues se cansó de estar todo el rato mirando hacia arriba, contando pisos. Tuvo la impresión de que algunos de los que vio desde el mirador debían tener aún más. Habían pasado ya por cuatro posadas, pero por ningún establo. El primer posadero les informó que había establos en el puerto, directamente relacionados con las dársenas y que también cumplían funciones de almacenamiento, pero como no era su caso, también les dijo que había establos independientes a las afueras, aunque también otros más metidos por el centro, dirección que Karadian se negaba a tomar. En la tercera posada, sin embargo, la posadera les indicó la dirección de un pequeño hostal que tenía espacio para seis o siete caballos. Tras preguntar por ella en la cuarta posada, el muchacho que les recibió fue un poco más preciso y amablemente les acompañó hasta una esquina, señalándoles con el dedo la fachada del pequeño hostal.

«Esperemos que tenga sitio para los caballos».

Lo tenía. Karadian se quedó cerrando el pago con el recepcionista mientras ellos llevaban los caballos a la parte de atrás, donde había un pequeño establo. Contó hasta ocho pequeñas dependencias, no muy grandes, pero al menos tendrían espacio para descansar. Solo había allí otros dos equinos, yaciendo plácidamente sobre la paja.

—¡Arriba! —Los despertó Karadian de repente, apareciendo de improviso en la habitación que compartía con Téondil—. Nos vamos. El barco zarpa en una hora. —Aún no había amanecido.


Capítulo 2
Álanor

El asedio a Álanor estaba resultando de lo más tedioso. En la vida había pensado que un asalto a una fortaleza, la más famosa e inaccesible de todas, además, pudiera resultar tan aburrido. Llevaban una semana acampados alrededor del fortín y ni unos ni otros habían hecho el menor acto de guerra, excepto por los cuatro soldados, calificados como estúpidos e ineptos y merecedores del castigo, que se acercaron más de la cuenta a los muros y fueron abatidos ipso facto por los arqueros de Álanor. Tres eran errantes, pero uno era un soldado de Khormonh. Le fastidió que, mientras él disfrutaba de un baño en la playa, uno de los suyos pudiera ser tan memo como para querer comprobar la dureza de la muralla palpándola con las manos. Evidentemente, no tuvo tiempo de cerciorarse de ello. Había sido tan absurdo que aquello no podía considerarse como un acto de guerra, ni de agresión, ni de defensa siquiera, sino más bien como un acto divino, como si del azulado y despejado cielo hubiera surgido divinamente un rayo y lo hubiese fulminado.

—Por gilipollas —gritó Lékar cuando se enteró de ello—. Como algún otro vuelva a intentar avergonzarme con otra gilipollez así me adelanto y lo desollo vivo antes de cortarle las manos y los pies y clavarlo en una pica hasta que muera con el palo metido por el culo. —Aquella idea le gustó. En cuanto visualizó la puesta en escena empalando a uno de los suyos para dar escarmiento al resto, supo que de algún modo u otro debía de ponerla en práctica.

Lékar no paraba quieto en el mismo sitio, siempre yendo de un lado para otro, ordenando por aquí, organizando por allá, mandando a unos y otras, aunque esas otras no le hacían demasiado caso, algo que comenzaba a exasperarle. Caminaba sin prenda alguna que le cubriera el torso, al igual que la mayoría de los soldados que tenían turno de descanso, aunque adornado con su espadón a la espalda. Debido al creciente calor, solo vestía un fino pantalón gris, el cual había cortado toscamente por encima de las rodillas. Por otro lado, Lékar quiso dar ejemplo a sus hombres, así que fue el primero que renunció a la compañía de una mujer, aunque también era cierto que ya no gozaba de los favores de Gréndhalin y las suyas, por lo que el deseo carnal era prácticamente nulo. Habían raptado un buen número de mujeres en algunos de los poblados que habían asaltado por el camino, pero violarlas no era comparable a yacer con alguna de las Estrelladas. Y tampoco deseaba que sus soldados, preparados desde hacía tiempo para tal momento, convirtieran el hastiado campamento en un burdel que los distrajera demasiado de sus cometidos. Impuso la norma de que mientras durase el asedio, nadie bebería, ni fumaría hierba ni follaría. Nadie.

Todos parecían estar cumpliendo la norma a rajatabla, aunque eso no significaba que estuvieran de acuerdo con ella. Sin embargo, había un grupo que no hacía demasiado caso a las palabras del gigante, saltándose cada noche la última de las indicaciones. Todas las Estrelladas practicaban el sexo asiduamente entre ellas, y es que los cantares sobre sus multitudinarias orgías eran famosos y conocidos en cada rincón de Ixceldior. Lékar había pillado a muchas de ellas realizando esos actos, pero sabía que no podía hacer nada con ellas, algo que sabía que tarde o temprano le traería consecuencias ya que no era capaz de explicárselo adecuadamente a sus hombres. Primero porque él no era su rey y se pasaban por el forro su cargo de general, y segundo porque sabía que era imposible prohibir dicho acto a esas mujeres. Había comprobado que la fama de las Estrelladas acerca de que eran excesivamente promiscuas y lascivas era totalmente merecida. Lo había visto y lo había comprobado en sus propias carnes hasta el punto de que todas las noches anteriores al desencuentro con Gréndhalin tuvo que decir basta, estando más que cansado y harto de follar. Cada mañana se había levantado con el nabo casi desollado y con un dolor tremendo en la punta al mear. Según le contó la reina, ya fuera de día o de noche, cada estrellada lo hacía al menos día sí día no. Y Gréndhalin, según comprobó y le confesó sin el menor reparo, era de las que follaban cada noche con una o más de sus súbditas.

—Al menos follan entre ellas —se consoló Lékar a la tercera noche, tras descubrir a varias decenas de ellas fornicando salvajemente entre los árboles, esperando que sus hombres no se rebelaran y que, pasado un tiempo, perdieran todo deseo carnal. Aunque también era cierto que las esperanzas depositadas en los suyos eran escasas. Sabía que más temprano que tarde tendría que claudicar.

Pero en lo que no estaba dispuesto a claudicar era en el cumplimiento de las obligaciones. Lékar castigaba severamente a aquellos que se distraían, que no estaban a la hora prevista en sus puestos, o a los que abandonaban los suyos para espiar a las impúdicas mujeres. Las Estrelladas no tenían el menor reparo en dejarse observar mientras follaban unas con otras. En las tiendas apenas se las veía, pero sí en el bosque o en la playa. Parecían estar cogiéndole gustillo a fornicar en la arena de la playa, puesto que su reino no daba al mar y aquello parecía resultarles tremendamente excitante. Había pedido por enésima vez que se las dejara en paz y no se las espiase, pero sabía que era una orden imposible de hacer cumplir, por lo que solo castigaba a los que dejaban las tareas de vigilancia para espiarlas. Era imposible apartar la vista de ellas, incluso para él, quien además se había fijado especialmente en una de ellas.

«Neríade…» suspiró cuando Gréndhalin le dijo su nombre, nada más verla ante las puertas de Ilien.

—Es la líder de las Kalís —le informó.

Hasta entonces, Neríade había pasado desapercibida, manteniéndose en un segundo plano y siempre rodeada de las suyas. Lékar apenas había podido reparar en ella puesto que las Estrelladas no llegaron a entablar combate en Valiar, no participaron en las matanzas y saqueos de las pequeñas poblaciones que se encontraron por el camino y tampoco participaba de las orgías que Gréndhalin le organizaba. Y, sin embargo, ahora las tornas parecían haber girado en las Estrelladas, ya que la reina era quien parecía ser una más de no ser por la corona que portaba puesto que Neríade se había hecho con el mando de las cuarenta mil mujeres.

—Es algo parecido a lo que hacen los Tigerlam —le dijo Gréndhalin cuando él la cuestionó por ello el segundo día de campamento.

—No es algo de los Tigerlam. Esa costumbre de Harrezión les viene de tiempos mucho más antiguos. Según dijo el desgraciado tigrecito cuando llegó a Thandroll, esa práctica viene de una ancestral guerra contra la diosa de la Muerte, por lo que si lo de cambiar a un dirigente más apto en tiempos de guerra es una táctica acertada no será mérito de ellos.

—Tal vez no sean tan famosas como la invencible Guardia Dorada de Álanor, pero estoy segura de que las Kalís están a su misma altura —dijo Gréndhalin.

De ningún modo Lékar creyó que la destreza de esas mujeres estuviese al mismo nivel que la formidable escuadra de Álanor, pero en su interior sí que reconoció que causaban cierta impresión. No solo eran terriblemente bellas y esbeltas, altas y fuertes, sino que cada una de las diez mil Kalís llevaba un tatuaje de lo más llamativo. Era una gigantesca enredadera que nacía encima de uno de los ojos y descendía por la sien para rodearlo casi por completo con una pequeña ramificación. Después la enredadera seguía descendiendo justo ante la oreja y bajaba por el cuello y el costado, y recorría toda la pierna hasta llegar a los dedos del pie. Además, a la altura del hombro otra ramificación recorría ese brazo hasta llegar a la uña del dedo índice, y también tenían ramificaciones que acariciaban el bello seno del lado en cuestión, así como también la enredadera tocaba el sexo de cada una de ellas. Y, entre ramas y ramas, pequeños puntos relucían como si de mismísimos diamantes se trataran. Unas Kalís tenían la enredadera recorriendo de arriba abajo su lado izquierdo, mientras que otras la tenían en el lado derecho.

Neríade no era la Kalí más alta, pero sus ciento setenta centímetros desprendían muchísima más energía que cualquiera de los soldados de Khormonh. Su tatuaje recorría todo el lado derecho, y una de las pequeñas estrellas de diamantes estaba en el cuello, justo debajo de la oreja. Era perfectamente visible ya que tenía el cabello muy corto, distribuido en pequeños mechones rizados que le daban el aspecto de estar despeinada. Era pelirroja, de tez clara y firmes ojos amarillos. Un aspecto que primero le pareció fuego puro, pero ahora que llevaba una semana soportándola, le resultaba felino. Y odiaba todo lo que tuviera que ver con gatos, o tigres.

—¡Te dije que debían participar en las guardias! —gritó Lékar al acercarse a la reina—. En una semana no he visto a ninguna de ellas haciendo turnos —apuntó en un tono más conciliador, tras verse apuntado por una veintena de arcos, cuyas miradas tras la cuerda de cada uno de ellos no le hacía dudar de que dispararían sin el menor reparo por más general o gigante que él fuera—. Mucho me temo que, si tú no lo haces, tendré que ser yo quien la ponga en su sitio.

—¿Ponerla en su sitio? —dijo medio riéndose Gréndhalin.

—Si no lo haces tú, tendré que hacerlo yo —esgrimió, mostrándole rabiosamente el puño ante su cara—. Y te aseguro que no le gustará. Ni a ella ni a ti.

—¿Y qué harás? ¿Castigarla con unos azotes? —continuó hablando con sus pícaros ojos celestes y su sensual sonrisa, denotando estar a punto de estallar en carcajadas. Se enfureció aún más.

—Tiene los humos demasiado subidos. Si tú no puedes hacerlo, te repito que seré yo quien tenga que enseñarle quién manda aquí. —Nada más decirlo se giró para emprender airoso el camino en busca de la líder de las Kalís, quien como había hecho estos días atrás a media mañana estaba aleccionando a sus mujeres en el interior del bosque.

—¡Te aconsejo que no lo hagas! —exclamó la reina. Se detuvo tras los dos pasos dados, girándose para encarar de nuevo a Gréndhalin—. Lékar, a mí misma me cuesta a veces que las Kalís acaten mis órdenes porque, aunque yo sea la reina, las Kalís solo obedecen sin rechistar a su líder, y esa… esa es Neríade. Y si lo que piensas es retarla a un duelo para demostrar tu virilidad, te advierto de que lo único que harás será perderla. Incluso si consiguieras vencerla. ¡Piénsalo! ¿Cómo crees que se sentirán tus hombres viendo cómo su gran general, un enorme y poderoso gigante, desafía a una mujer? Lo único que conseguirás será perder. Pero te advierto que no perderías tu hombría solo por retar a una mujer, sino por morder el polvo ante ella. Te crees invencible por ser un gigante, pero Neríade está acostumbrada a batallar cada día con thargros, y muchos de ellos son más grandes y bestias que tú. Híbridos entre hombres y lobos, gigantes y osos, cruzados también con leones o tigres… Neríade se ha merendado a más de uno que medía tres metros, y con las manos desnudas, por lo que puedo asegurarte que no se intimidaría ante ti, y que debido a su férrea y venerada disciplina, tampoco te subestimaría y no dudaría en destriparte vivo para usarte como ejemplo. Así que déjala en paz y métete en tus asuntos, asuntos de débiles y perezosos hombrecillos a los que les cuesta más trabajo de la cuenta mantener la polla mirando para abajo.

—Es… es una mujer —espetó Lékar, a regañadientes y apretando los puños—. No me impresionas con tus… fábulas. Ninguna mujer podría derrotarme. ¡Haz que te obedezcan! No te lo diré más. Si no obedece, yo la haré obedecer.

Lékar, airado, se dirigió hacia la playa. Necesitaba darse un baño para templar los ánimos… «Pero solo esta vez. A la próxima…». Se propuso dejar de pensar en ella.

Hasta el agua salada estaba caliente, por no mencionar los vientos excesivamente cálidos y húmedos que provenían del oeste. Estaba más que acostumbrado al calor, pero el que imperaba en Ilien era seco, mientras que el calor del sur le estaba resultando insoportable. Flotando, con los brazos y piernas extendidas, se quedó observando el inmenso azul del cielo de Harrezión.

El sol también brillaba aquella mañana, despuntando sobre otro cielo azul, aunque salpicado con nubes que se asemejaban a borregos y empujadas por una brisa fría.

—Nos has deshonrado a todos —le reprochó Durgón, empujándole él mismo junto a Yackem, arrojándolo al Páramo de los Efemitas. No cayó al suelo por poco, pero se sintió como si lo hubieran arrojado al fondo de un pozo y vertieran la tierra de medio monte sobre su cabeza—. ¡Lárgate y no vuelvas por aquí! Espero que te revienten la cabeza. —Lékar alcanzó a oír el quedo deseo del Señor de los Gigantes mientras se daba la vuelta y cerraban ambas hojas del grueso portón de madera.

«El destierro efemita…».

Lo habían expulsado de Thandroll por su intento de asesinato sobre Darion. No lo negó, sino que alzó la cabeza y lo admitió libremente. Aquello le había costado la repulsa por parte de los gigantes, que lo expulsaron al Páramo como condena.

«Algún día volveré. Volveré y haré que clavéis la rodilla en el suelo».

En la mochila tenía agua y comida para una semana. Se había ataviado con unas botas marrones de cuero envejecido con un dobladillo blanco de grueso pelo de oveja. Las había elegido porque le resultaban muy cómodas y ya las tenía muy hechas a sus enormes pies. En cambio, para los pegados pantalones había elegido una fina tela marrón que se anudaba con un simple cordón en la cintura, y arriba una camisola también de algodón marrón y fina, pero sin mangas y con una lazada bajo el cuello, desabrochada. El abrigo que había elegido sí era grueso y bien preparado para el frío, de cuero marrón y forrado con borrego blanco. Lo llevaba enrollado y atado bajo la mochila. Y su espadón. Tenía derecho a elegir un arma y eligió un espadón a pesar de que para enfrentarse a los efemitas era preferible el arco, ya que si permitía que se acercaran demasiado, sus habilidades les permitirían entrar en su cabeza y dominarle o hacerla estallar desde dentro, dejándola como una sandía aplastada por una maza. Al menos eso se decía que podían hacer, aunque él no había llegado a comprobarlo. Lo acomodó bien en su espalda, oculto parcialmente por la mochila. Oteó el panorama, desolador, ya que la tierra fronteriza a la empalizada de los gigantes era un erial desértico de vida y vegetación.

«Hacia el sur hay demasiado terreno, y está la empalizada de la coalición… No, no quiero pasar por allí si es que pudiera llegar. Seguro que les habrán puesto en aviso… Paso de ver sus caras… acusándome… De frente iría de lleno a sus asentamientos, sería peor que abrirme en canal yo mismo con mi propia espada, y si tuviera la potra de sortearlos toparía con los thargros…». Echó un ojo hacia el norte, hacia la única dirección en la que no había nada. «Tal vez pueda hacerme a la mar. En Pequeña Isla suelen parar los barcos del Norte cuando se dirigen o vuelven de Saha… Si encuentro madera para hacer una balsa…».

—¡General, general! —Oía en sus adentros, de forma repetitiva, mientras visualizaba el terreno que le llevaría hasta Pequeña Isla. «General…». Entonces le prestó más atención a las voces, y cayó en que estaba soñando, recordando, en la playa… Abrió los ojos de sopetón para regresar a la realidad. Se halló solo y rodeado de agua, oyendo cómo le llamaban. El sonido parecía lejano y tumultuoso, y al indagar sobre su procedencia, se dio cuenta de que el mar se lo llevaba muy adentro. La playa estaba lejos y llena de puntitos, los cuales supuso que debían de tratarse de soldados, apostados en la arena, llamándole.

—¡Joder! ¡Puto mar traicionero! —Comenzó a dar poderosas brazadas.

«Y ninguno de esos mierdas ha venido a buscarme. ¿Iban a dejarme ir, a dejar que desapareciera? Hijos de su puta madre…».

Salió del mar completamente desnudo, siendo observado por los numerosos bañistas, que no eran otros que sus soldados que estaban en turno de descanso.

—¡¿Qué, ninguno pensaba lanzarse al agua?! —Nadie habló, todos los que lo rodeaban estaban realmente acongojados—. Putos cabrones hijos de puta, la próxima…

¡Orúúú! ¡Orúúú! ¡Orúúúúúú!, se oyó de pronto en el campamento.

—Mira por dónde… —dijo al oír los tres berridos del cuerno, apresurándose a terminar de vestirse para salir corriendo a recibir a su rey—. Menos mal, porque si no va a parecer que en lugar de venir a conquistar un castillo hemos venido a conquistar la playa —se dijo, mientras se acoplaba el pantalón.
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